AÑO A

2° DOMINGO ORDINARIO  05
El domingo pasado, con la fiesta del bautismo de Jesús, hemos terminado las fiestas navideñas. Hemos cambiado hoy el color blanco de los ornamentos con el color verde. Entramos así en el tiempo Ordinario, hasta que comience la Cuaresma. Este año la Cuaresma comienza muy pronto con el miércoles de Ceniza el 9 de febrero.

Después del bautismo de Jesús, la pregunta de este domingo es: ¿Y quién es ese Jesús, de quien hemos celebrado tantas fiestas?

La respuesta la hallamos especialmente en el evangelio, donde nos habla Juan Bautista y dice: “Éste es el cordero de Dios, que quita el pecado del mundo… He visto al Espíritu descender del cielo en forma de paloma y permanecer sobre él… Doy testimonio de que él es el Hijo de Dios”.

Aquí san Juan Bautista nos dice tres cosas de Jesús

· Que es el Cordero de Dios, que quita el pecado;

· Que Jesús posee el Espíritu Santo;
· Que Jesús es el Hijo del Padre Dios.

De estas tres afirmaciones, tal vez la que nos queda menos clara es: qué significa que Jesús es el “Cordero de Dios”. En esta expresión vamos a detener nuestra reflexión, y así sacar de ella una enseñanza para nuestra vida cristiana. Según nuestra cultura moderna, que Jesús sea el Cordero de Dios, no nos dice mucho o nos deja perplejos. Porque, para nosotros, los corderos sirven solamente para hacer asados. Sin embargo en el norte de Chile, en el altiplano, los Aymará todavía hoy matan un cordero y derraman su sangre, en honor de la Pachamama, para pedir su bendición, su fecundidad, sobre los frutos de la tierra y de los animales; y aún por la fertilidad humana, para que no se termine la raza. Es la celebración que llaman Huilancha.

En tiempos de Jesús existía una celebración parecida: para pedir a Dios la liberación de los pecados que el pueblo judío cometía o los pecados de las familias, o de las personas. Con esta intención se sacrificaban corderos en honor de Dios en el templo de Jerusalén; y se derramaba su sangre sobre el altar.
A esto se refiere san Juan Bautista: Jesús es el verdadero Cordero, que quita los pecados; no como los corderos animales, que eran solamente un símbolo de Jesús, que todavía no había venido.

Esto nos ayuda a entender también lo que dice el profeta Isaías en la primera lectura: pone en boca de Dios Padre estas palabras: “Yo te destino a ser la luz de las naciones, para que llegue mi salvación hasta los confines de la tierra.”

Para nosotros este domingo nos llena de alegría al saber que Jesús viene a limpiar a su pueblo de nuestros pecados. Nos da el Espíritu Santo, que es el principio del bien, para que esté en nosotros y nos ayude a mantenernos limpios de pecado; y en cambio, hacer el bien a nuestro alrededor. Nos enseña a luchar en contra del mal en nosotros mismo, en nuestras familias y en la sociedad.

A todo esto nos referimos cuando en la misa, cantamos o rezamos “Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros”; y también le pedimos: “danos la paz”.

Durante esta semana trataremos de recordarnos de Jesús, como cordero que quita el pecado del mundo. Las noticias de los diarios, revistas y TV, entre muchas cosas buenas, también ¡cuántos pecados del mundo nos muestran! Como cristianos nos recordaremos de repetir la invocación de la misa: “Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros y danos la paz”. Para que nos enseñe a ser como él, que es el Hijo amado de Dios Padre; para que seamos un pueblo limpio de pecado, que lucha en contra de todo lo que es maldad a los ojos de Dios, en nuestra vidas personales y alrededor nuestro. Que el Espíritu Santo nos ayude a hacerlo todo mejor. Amén.
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